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Resum 
L 'article tracta sobre l'esport a l'any 2000. En primer lloc, es descriuen 
les tendkncies que han caracteritzat el desenvolupament de l'esport durant els 
darrers desennis, tant les referides als ti us deprdctiques com alseu marc or- 
ganitzatiu. A continuació, es valoren e /' canvis estructurals (demogrdfics, con- 
figuració de la població, estils de vida.. .) que generen aquesta situació. A la 
conclusió s'examinen els impactes de les esmentades tendkncies a mig i a l la~g 
termini. A més, es osen de manz3st els problemes que planteja fer unapros- 
pectiva, ja que es 1 esconeixen molts dels parhetres ue caracteritzaran l'any 
2000 (sistema polític, maneres d'emprar el temps ? liure, competkncia de ltr 
activitats esportives amb altres ofertes culturals.. .). 
Resumen 
El articulo trata sobre el deporte en el a60 2000. En primer lugar, se de5 - 
criben las tendencias que han caracterizado eldesarrollo deldeporte en los dl'- 
timos decenios, tanto las referidas a modalidades de práctica como al marco 
organizativo. A continuación, se valoran 10s cambios estructurales (demograi- 
ficos, conf;guración de la población, estilos de vida ...) que han condicionado 
la emergencia de esta situación. En la conclusión se valoran los im actos d'e 
tales tendencias a medio y largo plazo. Se ponen de manifiesto, a 1 emás, kls 
problemas que surgen al intentar una rospectiva debido al desconocimiento 
que se tiene de algunosparámetros de P año 2000 (sistema política, modos d'e 
utilizar el tiem o libre, competencia de las actividades deportivas con otrus 
ofertas cultura P es.. .). 
Abstract 
The article treats with the sport in the year 2000. In a firstpart it describes 
tendencies, which characterizes the development of the port within the h t  
decades; it describes the forms of sportpractice as well as the structures of the 
organizations of sport. After that it discusses the structural (demograficar!, 
structure of the population, life-stile ...) changes, which have obvious(y 
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influenced these develo ments. In a ht art will be discussed the short and hng 
run consequences of t R e described ten B encies. But the article also has in mind 
the problems of a forecast due to the uncertainty we must have concerning the 
development of some parameters to the year 2000 (political system, develo ment 
of the use of leisure time, competition of the port with other cuitural o d s . .  .). 
PLANTEAR UNA PERSPECTIVA DEL DEPORTE EN EL NO 2000: 
A MODO DE INTRODUCCI~N 
El presente articulo reflexiona sobre el futuro del deporte en el afio 2000. 
Más allá de acontecimientos puntuales de mayor o menor espectacularidad 
-un ejemplo seria el caso de 10s Juegos Olimpicos de Barcelona- se pre- 
tende analizarlo en su globalidad incluyendo, por tanto, el conjunt0 de ma- 
nifestaciones a través de las cuales se expresa. 
Al no disponer de una teoria explicativa general sobre el desarrollo del 
deporte en la sociedad moderna -que pudiera proyectarse, en consecuencia, 
a 10s tiempos venideros- ha sido necesario emplear otro sistema a la hora 
de plantear la prospectiva. En primer lugar, se han descrit0 las tendencias 
que han caracterizado el desarrollo del deporte en 10s últimos decenios; se 
han considerado 10s aspectos referidos a las modalidades de práctica y a las 
estructuras organizativas. Estas tendencias no son arbitrarias o casuales sino 
que han tenido lugar como consecuencia de unos cambios de orden estruc- 
tural (demográficos, estructura de la población, configuración de 10s estilos 
de vida ...) acaecidos en la sociedad. Ésta es la razón por la que se han exa- 
minado dichos cambios y su conexión con el deporte. Finalmente, se ha uti- 
lizado la escasa información disponible para analizar 10s impactos producidos 
por el pleno desarrollo de estas tendencias; era preciso este último paso en 
aras a plantear un escenari0 de futuro que fuera completo. El articulo, en 
consecuencia, ha sido estructurado siguiendo estas etapas. 
Precisar también que se ha partido de una definición de deporte enten- 
dido como ((sistema abierto)) (Dietrich&Heinemann, 1989; Heinemann, 
1986; 1991). La razón es que el deporte contemporáneo se muestra como 
una realidad cada vez mis difícil de acotar, más imprecisa. Constantemente 
aparecen nuevas prácticas que, aún no ajustándose a concepciones clásicas 
del deporte, tienen que ver con la actividad física y, por tanto, es necesario 
tomarlas en consideración. 
En este sentido, es oportuno recordar que, en uno de sus últimos escritos 
-publicado precisamente en esta misma revista-, José Maria Cagigal ya 
planteaba la necesidad de cuestionarse anteriores definiciones del deporte por 
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considerarlas reduccionistas (Cagigai, 1983). Recomendaba orientar la re- 
flexión entendiendo el deporte como un fenómeno culturai y, por tanto, per- 
meable a las transformaciones del entorno. Bsta ha sido la opción realizada. 
Considerar el deporte desde una perspectiva polisémica (Brohm, 1976), 
como un sistema complejo con diversidades y contradicciones. Se han tenido 
en cuenta, por tanto, el conjunt0 de actividades fisicas que las personas de 
las sociedades modernas realizan durante su tiempo de ocio. El10 no impide 
que, a la hora de efectuar investigaciones empiricas puntudes, se puedan fijar 
criterios operativos y se hagan definiciones coyunturales adecuadas a cada 
circunstancia. 
I .  DIVERSIFICA CIONES Y OPOSICIONES I 
El deporte tradicional I 
La tendencia más relevante del sistema deportivo contemporáneo es la 
~ de su diversificación. El deporte ha dejado de ser un sistema autónomo y se 
ha convertido en un sistema abierto con escasa identidad propia y estrecha- 
mente conectado a otros sistemas tales como el económico, el educativo, el 
politico ... (gráfico 1). I 
GRAFICO 1 
La transformación en el deporte 
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El deporte tradicional era una unidad homogénea y una entidad autó- 
noma que ya no explica la realidad actual del fenómeno (Heinemann, 199 1). 
Se asociaba a metas claramente definidas en el ámbito de reglamentaciones 
perfectamente claras. La idea era siempre conseguir ciertos logros en base a 
una preparación disciplinada y continua. Deporte significaba competitividad 
y orientación hacia una meta o logro. 
Tenia tambien una uniformidad de estructuras de valor. Combinaba va- 
lores individuales como la camaraderia, el espiritu comunitario, la solidari- 
dad ... con el logro, la diversión, el equipo, la competición ... La experiencia 
del juego y el juicio de 10s resultados eran, en consecuencia, siempre inse- 
parables. 
El marco a través del cua1 podia llevarse a cabo este tip0 de deporte era 
el club deportivo, con elementos de trabajo voluntario, estructura democrá- 
tica decisoria, independencia de terceras partes, simbolos identificadores ... 
Por último, tanto por el tip0 de prácticas que ofrecia como por el marco or- 
ganizativo que las acogia, este deporte generaba procesos de selección y mar- 
ginación. S610 se integraban al mismo aquellas personas cuyas posibilidades 
de acción e intereses coincidian con sus caracteristicas fundamentales. Era 
un coto cerrado para jóvenes varones de las clases media y alta. Más atractivo 
para jóvenes que para adultos, para hombres que para mujeres ... 
La situación ha cambiado. El anáiisis de la población que practica deporte 
y las organizaciones deportivas ya no se ajusta a la descripción efectuada. Se 
ha producido una ruptura del modelo tradicional. 
Modelos diferenciados 
El deporte contemporáneo se caracteriza por un proceso de diferenciación 
creciente. Ya no hay un solo modelo explicativo que agrupe sus caracteristicas 
principales. Si se tienen en cuenta como dimensiones constituyentes la forma 
como se organizdn las actividades deportivas, el modo como se legitimari, las 
motivaciones de 10s participantes y 10s impactos que producen, cabe sugerir 
cuatro modelos configuradores del deporte contemporáneo. Se trata de 10s 
siguientes: competitivo, expresivo, instrumentaly espectáculo. Dichos modelos 
deben ser entendidos como ((tipos ideales),, según el modo como fueron des- 
critos por Max Weber. Se trata de abstracciones, de polarizaciones, a las cua- 
les se refieren más o menos determinadas manifestaciones del deporte con- 
temporáneo. Asi, el modelo competitivo contiene elementos expresivos, el 
instrumental puede llegar a combinarse con el espectáculo ... Lo importante 
es que, en su conjunto, den cuenta de una realidad. 
El modelo competitivo del deporte es el heredero directo del deporte tra- 
dicional. Mantiene, por tanto, una reglamentación estricta y universal para 
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todos 10s participantes, una uniformidad de las estructuras de valores (fdir- 
play, espíritu de equipo, experiencia de ganar o perder ...), y una estructurca 
organizativa fundamentada en el club (trabajo voluntario, estructura demo- 
critica decisoria, simbologia propia...). Se orienta en su conjunt0 a la con- 
secución de una meta y se legitima precisamente por 10s logros alcanzados 
o que se pretenden alcanzar: una medalla, una victoria, la integración socia.1 
de 10s marginados, la educación de la juventud ... Concuerda con la ttica del 
trabajo, con la idea que las personas se realizan por su proyección futura, por 
10s logros alcanzados. Sigue siendo el coto para jóvenes deportistas pese a 
que, probablemente debido a la mayor penetración del deporte en la socie- 
dad contemporánea, se ha extendido hacia otros sectores sociales y ha incor- 
porado a mayor número de mujeres jóvenes identificadas con 10s valores del 
modelo. 
El contraste con el modelo expresivo es notorio. kste Último, representa, 
en el fondo, un cambio de valores en las sociedades modernas. Este modelo 
engloba prácticas escasarnente organizadas y sometidas a procesos constantes 
de innovación y diversificación. Así, ir a esquiar a 10s Alpes tiene un signi- 
ficado mucho mis amplio que en tiempos anteriores. Quienes viajan a esta 
zona, si bien es cierto que esquiarán, tambitn harán surf, mono-esquí, pa.- 
rapente con esquies, ascendedn una montafia andando o en helicóptero ... 
El modelo agrupa, por tanto, actividades muy variadas: navegar por el BA.- 
tico, hacer windsurf en Tarifa, disfrutar un trekking en el Himalaya, apren- 
der a bailar sevillanas o asistir a cursos de yoga, tai-chi o meditación tras-- 
cendental ... Se fundamenta en el goce por el presente (havingfin, having 
pleaure ...) y, en muchos casos, se plantea como una compensación frentt: 
a la excesiva planificación de la vida cotidiana. En consecuencia, no se le- 
gitima por 10s resultados a alcanzar, por las realizaciones, sino por la grati- 
ficación intima que cada persona obtiene en su práctica. 
El modelo instrumental se asocia generalmente con empresas comerciales 
que disponen de sofisticada maquinaria (las body-macbines) que permite el 
cultivo del cuerpo en aras a darle una forma mis acorde con determinadas 
concepciones. En este caso, se espera obtener gratificación por la respuesta 
que 10s demás darán ante el cuerpo que uno o una muestre. La preocupación. 
casi obsesiva por la salud o el envejecimiento es un componente muy im- 
portante en las motivaciones de quienes practican. En otros casos, además, 
se va mis al16 y se asocia el cuerpo a la única forma como unos y otras se 
dan identidad. American psycbo, la reciente novela de Bret Easton Ellis, es 
un exponente -1levado hasta las últimas consecuencias- de este modelo. 
Las personas no son más que apariencia; en consecuencia, la forma del cuer- 
po y 10s vestidos y accesorios que 10 cubren son 10 Único que cuenta. Se res- 
peta o se desprecia -hasta el extremo de asesinarla- toda persona que noi 
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responda a este tip0 de requerimiento. El gimnasio, además, forma parte 
esencial del modo de vida del protagonista y, por supuesto, este lugar no pue- 
de tener otro nombre que c(Exc1usive)). 
El modelo del espectáculo no es nuevo (siempre han existido espectáculos 
deportivos) pero tiende cada vez mis a regirse por las leyes del mercado. La 
ley del deporte, recientemente aprobada por el Parlamento español, asi 10 
refleja al obligar a 10s clubes profesionales a convertirse en sociedades anó- 
nimas. Se trata, por tanto, de que funcionen como cualquier otra empresa 
lucrativa sometida a un tip0 de jurisdicción común a todas ellas. En su di- 
mensión deportiva -que, por supuesto, se sigue manteniendo- el modelo 
del deporte-espectáculo cuenta con una reglamentacidn estricta (reglamentos 
de federaciones, control antidoping, medidas contra la violencia en 10s es- 
tadios ...) y un cuerpo de profesionales que se ocupan de su cumplimiento 
(jueces, árbitros, comités de disciplina...). Es un modelo orientado al enter- 
tainement y sus formas de legitimación difieren mucho de las de 10s ante- 
riores. Su fomento se justifica por un afán lucrativo (NBA u otras ligas pro- 
fesionales), por impulsar el desarrollo de una ciudad o un país (el caso de 
10s Juegos Olimpicos de Barcelona '92), por reconstruir identidades en áreas 
periféricas de grandes áreas metropolitanas (Callhde, 1984; Puig; Burriel y 
col, 1990), por ensalzar las virtudes de un Estado (Cuba, 10s del antiguo blo- 
que socialista ...) o por la combinación de dos o mis de estos argumentos. 
Por el contrario, el recurso a la salud dista mucho de estar en el origen de 
la justificación de este modelo; las voces que claman por 10 poc0 saludable 
que resulta el deporte asociado a la búsqueda de la pefornance-incluyendo 
en este contexto la problemática del dopping- son cada vez mis frecuentes. 
Caracterizdcidn a partir de oposiciones 
Además de las caracteristicas que 10s definen internamente, 10s modelos 
expuestos se diferencian entre si por el posicionamiento que adoptan en re- 
lacion a cinco dimensiones que caracterizan el conjunt0 del sistema depor- 
tivo contemporáneo. Dimensiones cuya característica principal consiste en 
plantearse a partir de polaridades. Asi, en contraste con formas tradicionales 
de deporte, el deporte contemporáneo es a la vez: unifuncionalidad de ob- 
jetivoslmultifuncionalidad de objetivos, competición/no-competición, per- 
formancelno-performance, reglamentaciónlno-reglamentación, internacio- 
nalllocal y ~r~anizadolno-organizado. 
El interés de analizar 10s modelos desde esta perspectiva es que les da di- 
namismo y permite examinar el modo como cada una de las prácticas aso- 
ciadas a uno u otro cristaliza concretamente en las dimensiones expuestas. 
Tambien permite conocer la mayor o menor proximidad de cada una de es- 
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tas prácticas al modelo de referencia o ver como, pese a la misma denomi- 
nación, una actividad remite a más de un modelo. 
Tómese el ejemplo del windsurf en el mar. Sus inicios van muy unidos 
al modelo expresivo: el placer por deslizarse sobre las olas con la ayuda del 
viento, la pausa al mediodia en el curso de una intensa vida laboral o el com- 
plemento a una reposada estancia en una lejana playa del Caribe ... Con el 
tiempo, la actividad ha sufrido un proceso de diferenciación y, en este sen- 
tido, algunas formas de windsurf han incorporado elementos competitivos, 
con el objetivo de ganar, de alcanzar la performance, con reglamento en unas 
competiciones internacionales convenientemente organizadas; el modelo tra- 
dicional, en definitiva. Se observa, en consecuencia, cómo las actividades de- 
portivas sufren diversificaciones y deslizamientos entre las polaridades plan- 
teadas por las dimensiones expuestas (gráfico 2). 
El sistema abierto en que se ha convertido el deporte contemporáneo ha 
tenido efectos en su estructura organizativa. En realidad, ésta no es mis que 
una variable dependiente y, cambiando el contexto donde se ha generado, 
10s cambios en su propia estructura son la consecuencia Iógica. Lo que ahora 
no son mis que indicios puede ser el anuncio de un cambio radical en la es.- 
tructura deportiva del futuro. 
GRÁFICO 2
Posicionamiento de actividades deportivas según las dimensiones 
del deporte contemporáneo 
unifuncionaiidad rnultifüncionaiidad 
marat6n esquí alpino rnaratón jogging 
o n6rdico en el 
(liga regional) bosque 
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CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA ORGANIZATIVA DEL DEPORTE 
Hacia un asociacionismo instrumental 
Se observan inestabilidades y cambios en el movimiento asociativo, en 
general, y el deportivo, en particular. Se sabe de clubs que desaparecen por- 
que la disminución de personas asociadas ha hecho inviable su existencia; 
clubs de (coda la vida)) muchos de 10s cuales habian sobrepasado 10s cincuen- 
ta años. 
Este sentir general se contradice con otras informaciones procedentes de 
investigaciones efectuadas. En primer lugar, el asociacionismo deportivo fi- 
gura entre 10s más importantes. En el Área Metropolitana de Barcelona un 
3 9 3 %  de las personas están asociadas. De ellas, un 36% 10 están a un club 
deportivo (Institut &Estudis Metropolitans, 1986). En cuanto a la población 
juvenil de Barcelona, el 30% pertenece a una asociación; un 60% de este 
grupo está adherido a una de carácter deportivo (Jimtnez y col, 1990). Se 
está produciendo, además, una gran mobilidad en el mundo asociativo. Si 
bien tan s610 el 30% de la población juvenil barcelonesa está asociada, el 
61,6% de la misma afirma tener experiencia asociativa. Se observa un mo- 
vimiento de entradas y salidas muy elevado, o corrientes de población hacia 
determinados tipos de asociaciones en detriment0 de otros. Fenómenos si- 
milares se observan en todos 10s paises industrializados (Heinila, 1989; 
Horch, 1989; Malenfant, 1987, 1989; Slack&Kikulis, 1989). 
En realidad, 10 que está sucediendo es un cambio de valores en el mundo 
asociativo. La cultura asociativa, al igual que el modelo deportivo, ya no es 
homogtnea sino que se esta diversificando. Las organizaciones tradicionales 
-10s clubs- tienen problemas; paralelamente, sin embargo, surgen nuevas 
formas organizativas del deporte. La encuesta sobre asociacionismo juvenil 
en Barcelona es de nuevo ilustrativa a este respecto. No se trató el asocia- 
cionismo deportivo como una sola categoria sino que se diferenció entre ((ser- 
vicios deportivos y de mantenimiento físico* y ((deportes de equipo y práctica 
deportiva)); el número de personas adheridas era de un 41,3% y un 22,8%, 
respectivamente. El dato es muy ilustrativo de 10 que se comenta, puesto que 
la forma menos convencional de asociacionismo es la que predomina. Re- 
sultados similares se han obtenido en otro estudio -en este caso de carácter 
cualitativo- sobre jóvenes y deporte tambitn realizado en la ciudad de Bar- 
celona (Puig, 1992). 
En resumen, se puede afirmar que gran parte de la población requiere 
más, de la organización donde acude, un servicio que un lugar de sociabi- 
lidad entendido en el sentido convencional; mis marketing y profesionalidad 
en la oferta de servicios que voluntarismo. El asociacionismo deportivo -asi 
como el asociacionismo en general- tiende a acentuar su valor instrumental 
El deporte en la perspectiva del año 2000 
en contraposición a valores mis centrados en sentimientos depertenencia que 
hasta ahora predominaban. 
La cultura de una organización ha venido caracterizándose a partir de las 
tres dimensiones siguientes (Heinemann, 1992) (gráfico 3): 
1 .  Comportamiento corporativa. Cada asociación genera unos modos de 
relación entre las personas que la componen basada en una estructura de va.- 
lores (el amor a la montafia, 10 que se puede hacer y 10 que no en 10s locales 
de reunión, forma m k  o menos innovadora de financiarniento...), una ide- 
ologia (catalanista, espafiolista, liberal...), una forma de legitimación (el fo- 
mento del respeto por la naturaleza, la integración de las poblaciones mar- 
ginales...), un modo de ensefiar la práctica deportiva -o las prácticas- de 
su competencia (ccescuela de campeoness, (cel deporte a la medida de cada 
cuala.. .). 
2. Símbolos corporatiuos. Escudos, banderas, vestimenta, colores, arqui- 
tectura.. . 
GRÁFICO 3
El desarrollo de las organizaciones deportivas 
se ún las dimensiones 
8e1 asociacionismo 
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GRAFICO 4
Esquema configurador del asociacionismo deportivo 
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3. Comunicación corporativa o el modo como la asociación se presenta 
ante 10s demás. Se puede ofrecer una imagen de distinción, de austeridad, 
de innovación, de ambiente simpático y relajado, de fraternidad ... 
La combinación de estos aspectos da lugar a que, con el tiempo, cada aso- 
ciación haya generado una cultura propia mediante la cua1 es distinguida y 
se distingue de las demás. Sin embargo, pese a esta imagen distintiva que 
cada club se otorga, puede considerarse que el asociacionismo deportivo tra- 
dicional ha gozado de unas características bastante homogéneas (solidaridad, 
voluntarismo, practica deportiva más o menos orientada a alcanzar un ob- 
jetivo ...). Actualmente, al igual como ha sucedido con 10s modelos de prác- 
tica, se asiste a una progresiva diferenciación en las culturas que caracterizan 
las organizaciones deportivas (gráfico 4). Tal fenómeno también se articula 
en torno a cuatro polaridades. 
Por solidaridad se entiende una forma de integración al club basada en 
circunstancias emocionales; es unaforma mocionalde intepación. Crea sen- 
timientos de pertenencia que se sustentan en anécdotas del pasado, en el de- 
ber y otras formas de afecto hacia 10s demás, en la idea de pertenecer a un 
colectivo estructurado más allá de la historia individual ... Esta forma de in- 
tegración se opone a la que acontece cuando la asociación se orienta mis a 
la oferta de servicios. Quien se integra a ella es porque se le ofrece un pro- 
ducto acorde con sus aspiraciones individuales. El sentimiento de pertenen- 
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cia puede surgir con el paso del tiempo pero, ante todo, prima el valor ins- 
trumental de la asociación. 
I La oferta que efectúan las asociaciones también oscila entre el polo de la 
tradición y el cambio permanente. Los clubs tradicionales suelen hacer una 
oferta uniforme muy orientada a garantizar la práctica de 10s equipos que 
les representan o de 10s socios y socias que siempre han practicado. No bus- 
can nueva clientela o, mis bien, la cultura organizativa que han generado 
con el paso del tiempo, les impide ser ágiles para introducir cambios en su 
oferta. En el otro extremo se encuentran organizaciones especializadas en 
atender cualquier demanda llegando -o intentándolo hacer- a satisfacer 
toda nueva necesidad individual que surja. 
La lógica de la performance puede contraponerse a la idea de jugar o di-. 
vertirse mis allá de ganar o perder. Los clubs deportivos tambien oscilan a 
\ 10 largo de este eje, tendiendo a diversificar el tip0 de objetivos que se pueden 
alcanzar a través de la práctica deportiva. En el mismo sentido, en aras a fa- 
cilitar el acceso de un público mis amplio, y también para organizar el tra- 
bajo del club de modo más sistemático y racional, se tiende a la profesio- 
nalización de algunos de sus técnicos. 
En el momento actual, las asociaciones deportivas se hallan confrontada 
a estas polaridades y, de modo consciente o no, se ven obligadas a posicio- 
narse en relación a ellas. Es ya dificil que un club responda al modelo estric- 
tamente tradicional; sin embargo, cada vez son mis frecuentes 10s que tienen. 
situaciones intermedias en 10s ejes descritos. En general, se da la búsqueda. 
de un espacio propio mediante el cual la cultura organizativa siga subsistien- 
do a pesar de 10s retos de la modernidad. Los clubs que no comprenden la 
necesidad de una cierta adaptación al signo de 10s tiempos tienen graves di- 
ficultades para subsistir. 
Y el recurso a la ayuda pública puede paliar ciertas insuficiencias pero, 
a largo plazo, no rompe con la tendencia que se está dando. Pese a que 
la Constitución espafiola establezca que 10s poderes públicos fomentarán la 
educación física y el deporte (articulo 43.3), 10s recursos no son ilimitados 
-el gasto público ha aumentado de modo alarmante en pocos afios (Bu- 
rriel, 1991)- y el10 obliga a establecer prioridades; es obvio que las activi- 
dades físicas no 10 son. h i ,  tanto si es mediante la concesión de subvenciones, 
como por las directrices establecidas en sus servicios de competencia, 10s po- 
deres públicos tienden a introducir criterios de racionalidad económica en 
sus actuaciones deportivas (Burriel, 1991). Aunque no excluyan la idea de 
rentabilidad social, se ven obligados a (cadaptarse a 10s signos de 10s tiempos)), 
diversificar la oferta a todos 10s públicos posibles para hacerla rentable en 
la medida de 10 posible. La gratuidad del deporte, que se llegó a imponer 
como criteri0 en 10s afios de la transición, ha sido puesta en duda seriamente. 
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En este contexto se desenvuelven actualmente las asociaciones deportivas. 
Se asiste a un cambio en las estructuras organizativas del deporte, generadas 
por cambios en el modelo deportivo tradicional. Cambios que remiten a las 
profundas transformaciones generales que han acaecido en 10s últimos de- 
cenios. 
TRANSFORMACIONES EN LA SOCIEDAD CONTEMPORÁNEA 
Las tendencias analizadas tienen su origen en cambios más profundos de 
orden general. No habrian sido presentadas como tales y con proyección de 
futuro si no fuera por este motivo. La importancia de 10s cambios es tan pro- 
funda que confirma y da solidez a 10s pronósticos efectuados. Por este mo- 
tivo, se analizan en detalle. 
Cambios en la estructura de lapobhcidn 
Las tasas de natalidad en 10s paises avanzados han disminuído ostensi- 
blemente; en Espafia este fenómeno ha sido especialmente relevante. En con- 
junto se está produciendo un envejecimiento de la población. El10 conduce, 
obviamente, a un cambio en el perfil de quienes practican deporte. Los mo- 
dos de practicar se adaptan a las caracteristicas de cada cual; es, en definitiva, 
una transformación del modelo tradicional. 
Sin embargo, el impacto mayor en el cambio de hábitos deportivos, desde 
el punto de vista de la estructura de la población, también debe hallarse en 
el aumento de 10s niveles educativos y 10s cambios en el núcleo familiar. Es 
sabido que la práctica del deporte tiene mayor arraigo entre 10s sectores con 
mayor nivel de instrucción. La percepción de 10s valores positivos del deporte 
(tanto del punto de vista de la salud como del de la distinción social adqui- 
rida a través del mismo) es mayor en estos grupos. En consecuencia, un au- 
mento generalizado de los niveles educativos de la población genera mayor 
participación deportiva. 
Asimismo, la transformación del núcleo familiar ha repercutido en la 
emergencia de 10s modelos deportivos. La familia tradicional pierde impor- 
tancia frente a otras formas de convivencia. Personas que viven solas; incre- 
mento de 10s divorcios o separaciones acompafiado, entre otras cosas, del au- 
mento de mujeres que asumen la responsabilidad familiar superando las 
incidencias de la vida cotidiana; población juvenil que, en mayor o menor 
medida, busca formas alternativas -o diferenciadoras- de vida en las cuales 
se incorpora el deporte. Maria Angeles Durán (1987) llama la atención sobre 
el caso de las mujeres separadas. Representan un grupo en franca ruptura con 
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10s hábitos tradicionales; se han visto obligada a asumir roles llamados mas.- 
culinos, aspecto que ha generado una profunda transformación de sus modos 
de vida. Los datos disponibles indican que sus indices de práctica deportiva 
son superiores a 10s de la media de las mujeres; pareceria como si el deporte, 
y el marco en el cual se desenvuelve tal actividad, contribuyera a reforzar la- 
zos de solidaridad entre mujeres y, en último termino, a una revalorización 
de si mismas. 
Reduccidn de la jornada de trabajo 
El tiempo dedicado al trabajo ha ido reduciendose considerablemente 
desde principios de siglo. En términos generales, hacia 1900 era corriente 
trabajar cerca de 60 horas semanales, mientras que, en la actualidad, la cifra 
de 35 se halla más o menos extendida en 10s paises objeto del presente aná- 
lisis. Más importante todavia es el periodo de actividad profesional que tam- 
bién se ha reducido, sobre todo si se tiene en cuenta el aumento de la espe- 
ranza de vida. Asi, la inserción en el mundo laboral es mis tardia, con 10 cua1 
10s afios de juventud, de transición, de inestabilidad ... son mis largos y con- 
llevan un modo de vida distinto al de quienes forman parte del mundo del 
trabajo propiamente dicho. 
La vida de 10s afios profesionales adquiere otros significados, 10s cuales 
tambien se traducen en otros hábitos que, por supuesto, pueden incluir 10s 
deportivos. Y 10 mismo ocurre con 10s afios posteriores a la jubilación, que 
ya no es el "final" sino que, pese a 10s impactos psicológicos iniciales que se 
producen en muchas personas, se plantean como el tiempo para hacer todo 
aquell0 que no se pudo hacer antes (escribir, viajar, hacer mis deporte, 
aprender ...). 
Aumento del bienestar 
Es preciso destacar, también, el aumento del bienestar. No s610 se ha pro-. 
ducido un aumento generalizado de 10s ingresos sino que, de modo muy ex- 
tendido, se ha ido produciendo la constitución de patrimonios familiares (via 
herencia o gracias a la posibilidad de efectuar compras mediante créditos) 
que, con 10s afios, han liberado una parte de 10s salarios, la cual ha podido 
ser invertida en actividades de oci0 en general. No hay sintomas de que esta 
tendencia vaya a desaparecer. En Alemania, por ejemplo, se calcula que para 
el afio 2000 tan s610 un 30% del salari0 de una persona adulta estará des-. 
tinado a gastos fijos. Por supuesto que tal consideración debe ser muy ma-. 
tizada según 10s paises; para el caso espafiol no se pueden dar datos tan es- 
peranzadores. Sin embargo, no es menos cierto que, con mayor o menor 
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endeudamiento, se ha producido un aumento del bienestar en 10s hogares 
espafioles, que permite orientar ciertos recursos e intereses hacia actividades 
de ocio. 
Tanto la reducción de la jornada de trabajo como el aumento del bie- 
nestar han producido cambios cuantitativos y cualitativos de interés. No s610 
es importante que haya mis tiempo disponible (10 cual, por otro lado, no 
es tan evidente debido, entre otras cosas, al aumento del tiempo de trans- 
porte en las grandes áreas metropolitanas) sino que, por encima de todo, se 
asiste a una diversificación de 10s sectores de la población sometidos a situa- 
ciones coyunturales bien diferentes. Y todo el10 en un contexto general de 
mejora de la calidad de vida. En conjunto, se dan unas condiciones favora- 
bles a la emergencia de estilos de vida diferenciados, que integrarán y gene- 
rarán, en mayor o menor medida, 10s modelos deportivos analizados en pá- 
ginas anteriores. 
Diferenciación e individualizdción de los estilos de vida 
Pese a las dificultades metodológicas que plantea su estudio, existe el co- 
mún acuerdo que las variables explicativas tradicionales (sexo, edad, niveles 
de instrucción ...) son insuficientes para dar cuenta de las formas de vida en 
las sociedades industrializadas. Al tiempo que el principio del conocimiento 
teórico y de la racionalidad económica se impone, surge el que aboga por 
el disfrute de la propia individualidad -el de la realización personal- a tra- 
vés de prácticas culturales (leer, viajar, hacer deporte, oir música ...) (Bell, 
1976; Garcia Ferrando 199 1 a). Este último principio justifica la importancia 
de 10s factores culturales como elementos explicativos de las formas de vida 
contemporáneas. Su centralidad aumenta y, en este contexto, el tiempo libre 
-como momento Óptimo para la autorrealización- carnbia de significado; 
no es residual, es imprescindible para la dinámica social. Se valora y se acepta 
la autorrealizaci6n personal por encima de concepciones mis rigidas e im- 
puestas que predominaban en tiempos anteriores. El peso de las instituciones 
(la Iglesia, la escuela ...) es mediatizado por la tolerancia general hacia com- 
portamientos mis individualizados, porque a través de ellos cada persona 
puede realizarse. El10 conlleva una diversificación de 10s estilos de vida y, en 
consecuencia, de las prácticas que 10s integran. El deporte entra de pleno en 
este proceso de diversificación (Garcia Ferrando, 199 1 a; Heinemann, 1986). 
En Espafia, Andrés Orizo (1 979) y Garcia Ferrando y Pérez de Guzmán 
(1990), entre otros, han investigado sobre la cuestión aportando tipologias 
variadas de estilos de vida. Pese a 10s problemas metodológicos que 10s mis- 
mos autores plantean, es posible observar como no todos 10s estilos de vida 
integran por igual el deporte y como, en general, son 10s mis innovadores 
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quienes 10 hacen preferentemente. El10 significa que el deporte, por el mo-- 
mento, figura como una práctica en alza, valorada positivamente, elemento 
de distinción y configurador de identidades; debe aííadirse a el10 una reva- 
lorización general del cuerpo y el interés creciente por el cuidado de la salud. 
Para cumplir tal requisito es necesario que la forma deportiva se adapte a to-. 
dos 10s esquemas de valores existentes, y no s610 a 10s tradicionales, más cen- 
trados en la moral del trabajo, la proyección de futuro en aras a un objetivo 
concreto. .. Otros valores, tales como vivir el presente, realizarse en el oci0 
y no en el trabajo ... también están presentes. Los modelos deportivos ana-- 
lizados son, en consecuencia, producto de esta diversificación de 10s estilos 
de vida. 
LOS IMPACTOS: A MODO DE CONCLUSION 
Para comprender el deporte en el aíío 2000 ser6 preciso tener en cuenta 
la diversificación del sistema deportivo tradicional y su evolución hacia sis- 
tema abierto. Cada uno de 10s modelos analizados estará sometido a la lógica~ 
de otros sistemas sociales (económico, politico, educativo ...) de tal modo que 
dejará de tener una lógica propia. 
Ahora bien, el anáiisis efectuado seria insuficiente si no se tuvieran en 
cuenta 10s impactos de todo tip0 que pueden surgir como consecuencia de 
las transformaciones acaecidas. Por nuevos, desconocidos, 10 cual obliga a 
prestarles cada dia mayor atenci6n con el fin de preveer evoluciones futuras. 
La documentación disponible a este respecto es, por el momento, escasa. Se 
ha intentado sacar el máximo partido a la misma con el fin de perfilar el 
modo como podrian orientarse estudios sobre la cuestión. 
El aumento de 10s indices de participación deportiva que se observan pe- 
riodicamente se explican por la diversificación a que hemos venido aludiendo 
(Garcia Ferrando, 1982, 1986, 199 1 b). En este sentido, en 10s últimos es- 
tudios realizados se aprecia un mayor incremento de la participación feme- 
nina en relación a la masculina (Garcia Ferrando 199 1 b; Vázquez, 1990). 
La heterogeneidad de modelos favorece que cada cual pueda sentirse atraido 
por alguno, sin, por ello, romper con sus concepciones del cuerpo, la salud, 
el placer ... 
De entrada, un incremento en la participación deportiva y el interés por 
el deporte significa un impacto económico positivo. El deporte es una re- 
ferencia cultural que se compra (espectáculos deportivos, vestimenta, ser- 
vicios, material, clases ...) y también sirve para vender (publicidad, sponso- 
ring, patrocini0 ...) (Bale, 1989; Heinemann, 1992; Metoudi, 1987). El 
mercado de trabajo del deporte es un sector en expansión y, en Espaíía, se 
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estima que tan s610 en 10s sectores de la docencia, entrenamiento, anima- 
ción y dirección ocupa al 0,3% de la población activa (Consejo Superior 
de Deportes, 1991). Por el momento se desconocen cifras sobre empleos 
generados por el impacto del deporte en el mundo de la industria y 10s ser- 
vicios. El porcentaje referido a la población activa empleada en este sector 
aumentaría bastante sin duda. 
El tema adquiere complejidad cuando se examinan otras consecuencias. 
La marcada tendencia a la individualización está creando serias dificultades 
al modelo organizativo tradicional, uno de cuyos ejes constitutivos es la so- 
lidaridad. Hace 30 aiíos, el 90% de quienes practicaban deporte en Aiemania 
pertenecian a una asociación deportiva; actualmente, la cifra ha disminuído 
hasta un 25%. ¿Se conocen exactamente las consecuencias de esta ((dictadura 
de las decisiones individuales))?, jconducirá el10 a la desaparición de formas 
de identidad colectiva y de 10s lazos de solidaridad entre comunidades? Pre- 
guntas similares pueden hacerse respecto a la profesionalización creciente de 
las asociaciones deportivas. Por un lado, parece necesaria en aras a una me- 
jora de la gestión; sin embargo, por el otro, estudios realizados muestran 
como la desaparición del voluntariado tambitn rompe con el dinamismo de 
dichas asociaciones (Koski, 1991). Queda por ver la evolución que seguirán 
10s modelos analizados y las consecuencias que puedan derivarse de la pre- 
dominancia de unos sobre 10s otros. 
Además, el problema reside en el encadenamiento de impactos que se 
pueda producir. Ante determinadas decisiones, es muy difícil predecir las 
consecuencias que a medio o largo plazo puedan tener. Así, por ejemplo, el 
deporte, junto al turismo, se muestra como instrumento privilegiado para 
la reactivación económica de áreas depresivas. Tanto en la montaña como 
en las zonas marítimas permite hacer ofertas atractivas para poblaciones Avi- 
das de aventura, descanso, distracción, ejercicio ...; 10s resultados están siendo 
buenos. Ai mismo tiempo, sin embargo, se alerta sobre las consecuencias eco- 
lógicas de determinadas intervenciones. El trial en la montaiía genera po- 
lución no exenta de contaminantes químicos, las barcas motoras desprenden 
aceite y gasolina en 10s mares, las pistas de esquí alpino crean erosiones en 
las zonas de montaiía que afectan el equilibri0 de 10s ecosistemas ... (Bale, 
1989). La construcción desordenada de edificios no integrados al paisaje na- 
tural termina por suscitar el rechazo de quienes deberían utilizarlos. A su vez, 
10s estadios producen un nuevo ecosistema en su entorno, crean polución 
acústica y hasta trastornos de orden públic0 en sus alrededores; con el paso 
del tiempo, 10s precios de las viviendas y de 10s alquileres disminuyen en sus 
áreas de influencia (Bale, 1989). 
La tendencias examinadas en la evolución del deporte durante el último 
decenio muestran como la diversificación del mismo es la característica prin- 
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cipal. Asimismo, el deporte -junt0 con las actividades de ocio, en general-- 
ha adquirida centralidad en la dinámica social contemporánea; es instrumen- 
to privilegiado en la autorrealización de las personas en este final de siglo. 
Las grandes tendencias para el año 2000 están definidas. Sin embargo, es mis 
difícil precisar si éstas cambiarán sus orientaciones durante el próximo siglot. 
A nuestro entender, para conocer este aspecto deberia profundizarse en dos 
caminos. 
El primero, tal como se ha dicho, consiste en estudiar detalladamente 10s 
impactos que produce la transformación del sistema deportivo, asi como la 
conexión que se da entre 10s mismos. De este modo será posible conocer 
efectos a largo plazo y posibles reacciones de la demanda. El segundo, con- 
siste en interrogarse sobre la evolución de la centralidad del deporte a que 
nos hemos referido. ¿Seguir6 siendo una de las actividades de oci0 mis va- 
lorada~ por la población o, por el contrario, habrá otras más valoradas so- 
cialmente? En tal caso, si el interés se desplaza hacia otras ofertas culturales, 
el ritmo creciente que ha venido sufriendo el deporte en 10s últimos tiempos 
se detendrá; ¿dejará de ser (cel mayor fenómeno de masas)) que fue en la se- 
gunda mitad del siglo XX? Ante las dudas, ante 10s interrogantes, no queda 
otra via que la de reorientar la ciencia del deporte convirtiéndola en una cien- 
cia (cabierta, significativa y planificada,) capaz de dar respuesta a 10s retos que 
plantea el conocimiento de nuestro futuro (Heinemann 1986, 199 1). 
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